

    
        
          Los Hijos de la Guerra

        

        
        
          El Blasón del Círculo, Volume 1

        

        
        
          Alex F. Wong

        

        
          Published by Alex F. Wong, 2026.

        

    



  
    
    
      This is a work of fiction. Similarities to real people, places, or events are entirely coincidental.

    
    

    
      LOS HIJOS DE LA GUERRA

    

    
      First edition. April 1, 2026.

      Copyright © 2026 Alex F. Wong.

    

    
    
      Written by Alex F. Wong.

    

    
      10 9 8 7 6 5 4 3 2 1

    

  


Tabla de Contenido

Title Page

Copyright Page

Dedication

Los Hijos de la Guerra (El Blasón del Círculo, #1)

Nota del autor

O - Preludio en el Plano Cero | Proyecto Brasil | Crónica breve de su cronista

-Mapa político de los Siete Colindantes, antes Sirla Union-

-Descripción política de los Siete Colindantes, antes Sirla Union-

-Descripción política después del Día Cero-

Planos descubiertos por la SV antes de su desaparición

ANEXOS & DIARIOS

Anexo A - Cartas de Mr. F a Mrs. G (Mr. J)

La Exclusiva de los Reyes de SV | Artículo del periódico Somos. Versión Larga. No publicada.

Anexo A - Cartas de Mrs. G a Mr. F (Mr. J)

Impresiones rojas, las miserables

Impresiones azules, las nobles.

Impresiones violetas, las valientes

Anexo B - Periódico El Margen

LIBRO PRIMERO | REGRESIONES

El fuego que nunca se extingue | Samantha Hokniks

El Diario | Samantha Hokniks

Querido Bruno | Samantha Hokniks

Querida Sam | Samantha Hokniks

Anexo B

Kei Sin Apellido | Samantha Hokniks

El primer paso | Samantha Hokniks

LIBRO SEGUNDO | TRAVESÍA

Anexo A | R.S: PARTE SEGUNDA ANEXO MR.F. CONTINUACIÓN.

Anexo B | Carut Efren

R.S. Los fragmentos de la vida de Carut Efren se presentan en tercera persona reconstruidos por distintas fuentes de información, pero mayormente por el diario incompleto de su primo Saúl, notas de periódicos y de su diario personal conocido por nuestro equipo como el Diario Atemporal de Carut Efren.

El aniversario de Kei | Samantha Hokniks

Nos vemos del otro lado | Samantha Hokniks

Lindelland | Samantha Hokniks

Casa 272 | Samantha Hokniks

Pelirroja | Samantha Hokniks

La Cuerda del Ahorcado | Samantha Hokniks

Rosemwell | Samantha Hokniks

El Bosque de Kaf | Samantha Hokniks

ANEXO X | Agradecimientos de la Primera Edición | Alex F. Wong

Glosario | Nota: el glosario contiene espóiler

Personajes | Nota: las descripciones de personajes contienen espóiler

Índice

About the Author



  	
  	
			 

			
		
    A Dios, a mis padres, mi hermano y mi esposo
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Nota del autor
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Hay algunas cuestiones que me gustaría aclarar respecto a la estructura y origen de mi novela para que usted, querido y querida lector y lectora, pueda disfrutar de la narrativa sin caer en la confusión.

La historia principal de este primer tomo es la de Samantha Hokniks, sin embargo, para adquirir el contexto completo de este universo y poder leer esta y las obras posteriores sin tener que aprender reglas nuevas cada dos capítulos, me pareció pertinente desglosar las reglas y características de mi mundo en forma de cartas para que, superado el Preludio de Ronald Smith y los Primeros Anexos A y B, la historia sea sencilla y nutritiva.

Esta nota la agrego ya que, en la edición previa, algunos lectores se perdían en la historia al tratar de memorizar toda la información, por eso quiero aclarar que, todo antes del primer capítulo donde aparece Samantha Hokniks, les servirá como contexto. Es la parte más compleja de todos los libros de esta saga, por lo que los exhorto a no sentirse abrumados, si no abrirse a la rica experiencia que este nuevo universo les ofrece en forma de cartas y notas, como la evidencia encontrada para descubrir el mundo del Externum, los Viajes Intra e Interportales, El Blasón del Círculo y, claro, Los Hijos de la Guerra.

Los lectores que han disfrutado de esta estructura se han leído los primeros dos libros en poco tiempo, ya que, comprendido lo mencionado, la narrativa cobra sentido.

A fin de cuentas, el ser humano ha inmortalizado obras más complejas, así que me atrevo a no subestimarme ni a mis lectores.

Otro detalle que me gustaría aclarar es que la primera edición de este libro salió como una obra enteramente independiente impresa en mi misma cuidad (sin correctores, editoriales, asesores) en el 2021, y esta segunda edición sigue siendo independiente, con la diferencia que ahora conté con la ayuda de una persona que me apoyó para corregir lo más posible y que la calidad de imprenta mejoró considerablemente (hablando del ejemplar físico). Por ello, les adelanto que puede que encuentren un que otro error, puesto que esta obra aún está sola, independiente y autodirigida. Tengo fe que seguirá evolucionando edición a edición y que, algún día, podrá ser perfeccionada por una editorial. Mientras tanto, disfrútenla tanto como yo.

Bienvenidos a mi mundo más completo.

A partir de aquí, soy Ronald Smith.

Dicho esto, nos vemos del otro lado. 

Alex F. Wong
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O - Preludio en el Plano Cero

Proyecto Brasil

Crónica breve de su cronista
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La muerte guía a lugares extraños, inhóspitos. Ni la fama, el dinero o el éxito son capaces de brindar el poder para devolver el tiempo. Cuando te enfrentas a la muerte reparas en lo insignificante que eres. De lo rápido que la vida pasa y lo poco que todo lo demás que hiciste importa. En ese momento en que te descubres en total descontrol de tu destino, lo bueno y lo malo trasciende. Experimentar la cercanía de la propia muerte puede ser tortuoso, pero estoy convencido que la muerte de un ser querido es aún más lenta y dolorosa. Es como ser comido vivo. De una u otra manera, la muerte es el final de algunas historias, pero en mi caso fue el inicio de todo lo que a continuación han de leer. Seré breve, lo prometo, solo quiero que comprendan cómo es que llegué a los diarios, o ellos llegaron a mí.

Cuando la muerte llega, todo se vuelve incierto. Ella, sin aviso, me arrebató a mi mujer y a dos de mis hijos menores en un accidente vial en una carretera escarpada en algún punto de los límites de Perú. Solo mi hija mayor Ana y yo sobrevivimos. Un tráiler desviado destruyó la mayor parte del automóvil, para después lanzarnos hacia la escarpada pendiente y terminar con el resto del vehículo. Cuando experimentas un impacto de ese tipo, todo se vuelve demasiado rápido o simplemente se detiene. Resulta extraño porque realmente compruebas la teoría de que el tiempo es completamente relativo.

No tengo memorias claras del suceso, solo recuerdo que al despertar una luz blanca incandescente me indicó que me encontraba en un hospital, con severo traumatismo muscular y varios huesos rotos. Cuando mi coma de once días terminó, el dolor comenzó; físico y emocional. Unos días después se me notificó que Ana, mi hija mayor, también vivía. Se había roto alrededor de doce huesos, pero ninguno de manera permanente o que afectara alguna función principal. Entre médicos y tratamientos, Ana y yo logramos salir del hospital en dos meses y tres días. Los días conscientes acostado decúbito supino, tendido como carne muerta en la cama blanca, fueron peores que las constantes pesadillas o el tiempo en coma. La culpa de estar vivo me quemaba, no dejaba de repetir el accidente, de repasar las expresiones, los sonidos y las memorias.

El día en que vi los rayos de sol después de mucho tiempo, al salir empujado en una silla de ruedas, sentí que tenía años sin pisar el mundo exterior. Ya no me sentía parte, era un cuerpo hueco y culpable. Era un sobreviviente inmerecido. No me importaba que la vida acomodada que llevábamos en Inglaterra nos estuviera esperando, ya nada volvería a su sitio.

Encontrarnos en ese lugar, en ese preciso momento, había sido una cuestión inconsiderada de unas vacaciones al volante que habíamos planeado desde hacía tiempo. Habíamos comenzado el viaje por carretera desde Colombia, para bajar por Ecuador, atravesar Perú y finalmente conducir hasta Cuiabá, Brasil, ciudad natal de mi esposa y donde residen la mayoría de sus familiares. En Perú casi no hay barrancadas, ni pendientes, casi todo su contorno se reduce a playas y carreteras de reducido pertalte y poca inclinación. Tampoco hay tormentas en las costas peruanas, ya que la concentración pluvial se condensa en el Área Amazónica y Perú está fuera de riesgo de huracán debido a que se halla en el límite entre dos placas tectónicas. Pero ese día en especial estábamos cruzando la única área elevada de nuestro viaje. Estábamos por atravesar Costa Verde cuando una lluvia inusual inició. La extrañeza de aquel aguacero detuvo el tráfico y provocó varios accidentes, por lo que tuvimos se esperar largas horas en el tráfico y desviarnos escarpada arriba para desfogar la carretera que se encontraba paralizada por una colisión. Fue tal la lluvia que decidimos detenernos en un descanso para conductores, creyendo que nos habíamos alejado lo suficiente de la pista. Una neblina así era tan inusitada que había puesto nerviosa a mi esposa, pero trató de mantener la calma para que los niños no se exaltaran.

Mientras esperábamos a que amainara el diluvio, se escuchó un chillido desgarrador de metal y concreto. Recuerdo la voz de Lizzy, mi niña de cinco años, al decirme:

Papá, un barco.

Pero lo que mi Lizzy veía no era un barco, si no la parte trasera de un camión desviado que se materializaba entre la neblina y la intensa lluvia, para terminar con nuestras vidas. Acero contra acero, vidrios rotos, gritos y el último atisbo al rostro de mi familia hasta que un golpe severo en la cabeza tornó todo oscuro.

Durante un reporte médico me explicaron que el impacto del vehículo había sido mayor del lado derecho, donde mi esposa ocupaba el asiento del copiloto y mis otros dos hijos se sentaban detrás. Mi hija mayor Ana iba detrás de mí, su pequeño y delgado cuerpo le permitió protegerse con el asiento y cinturón de seguridad. El empuje del tráiler nos dejó pendiendo de la escarpada. Un movimiento más y hubiésemos caído al mar, sin haber sobrevivido ninguno de nosotros. Hubiese sido lo mejor.

Un accidente insólito, en un sitio fuera de lugar, bajo condiciones atmosféricas imposibles. Incluso apareció en las noticias, denominándolo como un fenómeno meteorológico sin precedentes que duró tan solo dos días. Todo ello tuvo que pasar justo en el momento en que nos encontrábamos ahí.

Pasamos unos meses en casa de los parientes de mi esposa después de haber sido dados de alta en el hospital. No me enorgullece decirlo, pero durante esos meses tuve dos intentos de suicidio. Uno fue evitado por mi cuñado y otro por mi hija. Cuando Ana me arrebató el frasco de pastillas de regreso al hospital sentí una vergüenza sofocante, mientras su figura se hacía más pequeña alejada por la cama móvil que me conduciría a la sala donde me harían un lavado de estómago.

Juré no volverlo a intentar. Solo acepté seguir viviendo por ella, para pagar mi irresponsabilidad y egoísmo. Y decidí recomenzar.

La familia de mi esposa nos cuidó el tiempo que consideraron necesario. Tiempo donde me visitaron algunos psiquiatras, asesores espirituales e incluso amigos de la infancia de mi mujer y otros que habían viajado desde Inglaterra, Estados Unidos, Canadá y otros países europeos. La calidez brasileña, tan antagónica a la personalidad inglesa, me reconfortó hasta cierto punto. Pero me sentía viejo y desecho, incapaz de vislumbrar si quiera una semana en el futuro. No obstante, aun me quedaba una hija, por ella tenía que sobrellevar la pena que ambos compartíamos pero que ella, a diferencia mía, había vadeado con tácito brío.

Meses después, un poco más fuertes y físicamente recompuestos, hicimos maletas dispuestos a volver a nuestras antiguas vidas. Ana había egresado hacía dos años de Antropología en Oxford, mi alma mater, quedándose ahí como pasante y honorario. Trabajó en un taller de restauración como su madre, solicitando vacaciones para acompañarnos al viaje familiar a Brasil. Mi mujer y yo vivíamos de la jubilación y clases esporádicas en Aylesbury con nuestros dos hijos menores. Ana tiene veintidós años, mientras que Tomás tenía doce y Lizzy cinco.

Ahora no regresaría a Aylesbury. No quería regresar a la casa de renta donde habían nacido y crecido mis últimos hijos, así que retomaríamos donde nos quedamos. Habíamos vivido en diversos países debido al trabajo, así que teníamos lugar a donde ir en diversos sitios. Optamos por volver a Oxfordshire para que Ana pudiera seguir trabajando. Ahí teníamos una modesta residencia donde habíamos vividos los primeros años de matrimonio y que había visto nacer, crecer, y a hora volver, a mi primogénita. Ahí a se quedaba Ana y rentaba las otras dos habitaciones. Ahora toda la vivienda sería para nosotros solos. Aunque tenía que aceptar que Ana ya era una mujer y no tardaría en acelerar su vida adulta, por lo que trataría de aprovechar el tiempo juntos hasta saber que seguía.

Pero antes de volver tenía que verlo. Tenía que volver al lugar donde sucedió todo.

A pesar de la gran oposición de Ana respecto a mi decisión, terminó cediendo debido a que me condicioné a recomenzar positivamente una vida si es que me acompañaba al lugar de los hechos. Subimos nuestras escasas pertenencias en un auto privado con chofer, nos despedimos de la familia y dejamos que el conductor nos condujera suavemente al lugar. No hablamos en todo el trayecto, solo sentí que Ana me tomaba la mano de vez en cuando, para verificar que no me había vuelto loco. El auto se detuvo cuando menos lo esperaba, a unos metros del lugar de los hechos. Justo a través mi ventana estaba el sitio de descanso en el borde del acantilado donde todo había ocurrido.

Solo una barrera metálica a unos cuantos metros nos separaba del vacío que conducía a una escarpada apertura rocosa con la cual las olas azotaban ferozmente. Era extraño, pues el clima se había comenzado a descomponer cuando bajamos del auto, como si amenazara a engullirme a mí también. Sosteniendo mi bastón bajé del automóvil y le pedí a Ana que me dejara solo. Rengueé unos metros asido del bastón metálico, bajo las suelas de mis zapatos se dibujaban los neumáticos de ambos vehículos, un poco de cristal hecho polvo y el recuerdo de mi esposa y mis hijos. Me detuve hasta que mi mano libre hubo tomado el borde de la muralla metálica plegada con la silueta de mi camioneta. Atisbé hacia el abismo, las olas rugían con furia. Ni los peces podrían sobrevivir ante tal azote. ¿Cómo era posible que hubiese pasado aquello en un tramo tan corto donde la senda era tan fuera de lo común? Parecía como si todas las variables se hubiesen alineado para que sucediera.

Hubiésemos caído, me decía a mí mismo. Pero Ana se encontraba detrás, esperándome apoyada en el auto, mordiéndose las uñas hasta la carne. Que ella hubiese sobrevivido valía la pena.

Solo respiré; recordé y respiré. Traté de dejarlo ir, pero dicho proceso era una tarea tal que no podía ser cumplida en escasos minutos. Pensamientos de suicidio me asecharon nuevamente, pero matarme solo terminaría definitivamente con la vida de Ana. No podía, sería para otro día.

Cuando me daba la vuelta para volver al auto, una gaviota planeó precipitadamente hacia mí y me hizo caer al suelo, cerca de la baranda. Mi bastón cayó por el abismo. Ana soltó un grito antes de echarse a correr hacia mí seguida del conductor. Cuando el chofer me hubo levantado, volví a mirar hacia abajo en busca de mi bastón. Mi nublada y cansada vista buscó con ahínco la larga y metálica forma del bastón entre las rocas y las olas. Pero no le encontré, en cambio mis ojos se encontraron con un objeto rectangular, oscuro, del tamaño de una maleta grande. Atrancado entre las rocas, un arcón se mecía a cada azote entre la escarpada y el final del mar. Se veía antiguo, pesado, ¿sería un cuerpo? Un cosquilleo me atravezó como una descarga, una sensación de haber visto algo prohibido. Esa era la misma sensación siempre que me encontraba con un fragmento perdido de la historia, algo anacrónico, como algo que no se supone debería estar ahí pero aun así lo está.

Papá, párate, papá. Me insistía Ana mientras trataba de alejarme del borde.

Me reincorporaron, encaminaron de regreso y encaramaron en el asiento trasero del auto. Pero no sentí mis pasos o mi peso moverse, algo me había pasado cuando mi vista, de cabeza, se fijó en aquella figura rígida captiva entre el mar y la tierra. Ana pidió de inmediato que nos fuésemos al aeropuerto.

Durante el camino al aeropuerto tuve un momento de lucidez y le ordené al chofer nos dejara en el hotel más próximo. Ese arcón se había quedado en mi mente de manera tan clara como la primera investigación antropológica que había hecho. Ana trató de contrariarme, pero le dirigí una mirada que ella conoce bien. El auto nos dejó en un hotel sencillo para volar al día siguiente.

Al encontrarnos solos en la habitación doble, Ana sentándose del lado contrario de mi cama, me dijo:

¿Ahora qué, papá?

Le confesé lo del arcón. Cuando lo vi, todo lo demás había desaparecido. Ella no lo había visto. Fue como si aquello fuese dejado ahí para mí, en intercambio a mi pérdida. Suena estúpido, pero todo lo misterioso lo es. Aquella conversación donde traté de convencerla de volver por el e investigar duró horas, donde ella pensaba que su viejo padre estaba loco.

Ana, terminé por decirle, si me apoyas en esto me darás una razón para recomenzar. Estoy viejo, tu harás tu vida pronto, eres joven y fuerte. Si está vacío seguiré con mi vida, pero si no, no me lo perdonaría. Siempre me han ocurrido maravillas durante las tragedias. Conocí a tu madre durante una, ¿lo recuerdas?

Estaba en México en una investigación sobre las ruinas de la península. Un día común, salimos a comer a un poblado no muy lejano. Ese día un camión perdió el control y se estrelló contra un muro de concreto, matando a varios de sus pasajeros y arrollando a varias personas de mi equipo, incluido uno de mis más allegados camaradas. No quería seguir con la investigación, estaba devastado. Pero después de tal desastre, conocí a su madre. Había muerto una colega suya en el accidente y nos conocimos entre salas de hospitales y funerales. Una historia aciaga y espeluznante, pero a fin de cuentas real y memorable.

Sé que no es una buena manera de conocer al amor de tu vida, pero la vida de mi amigo fue sustituida por el amor de tu madre, si así quieres verlo. Tu madre fue mi cofre del tesoro, como ese que está ahí, esperando por mí. No puede ser coincidencia que esa cosa este justo debajo del lugar dónde nos ocurrió el accidente. Dices que Dios es misterioso, pues tal vez dentro de esa cosa encuentre algo que me ayude. Tú eres lo único por lo que sigo vivo.

Si, su padre se estaba volviendo loco.

Pero Ana siempre confió en mí y esta no fue la excepción. Sabía que un arcón misterioso no sustituiría a su madre o sus hermanos, pero le daría una razón para no perder a su padre. No sabía si era un capricho de anciano, una barrera de negación ante mi realidad, una escapatoria del dolor, un síntoma de demencia prematura, un asomo de contusión cerebral. Solo sabía que eso estaba ahí y por alguna razón sabía que era para mí. Solo yo le había visto y gritaba mi nombre.

El sí de mi hija me entregó una esperanza nueva. Un viejo loco, viudo y desquiciado. Pero a fin de cuentas un viejo loco, caprichoso, rico y experimentado. No era cualquier loco, ni Ana cualquier joven; éramos la familia Smith, y nuestra reputación nos precedía.

Quería que este trabajo fuera lo más discreto posible. Años atrás había encontrado objetos encallados o abandonados que habían resultado ser invaluables y encontrar un arcón de esas proporciones seducía mi curiosidad de una manera que solo mi esposa podría entender. Durante un viaje a China había encontrado un fragmento de jarrón durante la visita a un templo. No reparé en él hasta que uno mis colegas descubrió que databa de la época de la dinastía Quin y se llevó el crédito por ello. Me arrepentí toda la vida.

Hice algunas llamadas, solicité ayuda de algunos camaradas de diversas universidades, algunos residentes en Latinoamérica, otros directamente de tierras inglesas.

No demoraron en responder. Siempre que les solicitaba teníamos buenos resultados y por ende mucho dinero. Así que en cinco días ya tenía a mi equipo de expertos trabajando para mí, sacando con equipo especial dicho objeto, fruto de un capricho que probablemente fuera el resultado de mi locura o la pérdida de mi familia. No me importaba, deseaba realizar una última hazaña. Por mi esposa lo haría.

Extraer con equipo especial aquel arcón del agua, repleto de moho y saldos marinos, fue una experiencia tanto deprimente como alucinante. Dicho arcón refulgió como un pálpito contra la luz solar, presumiendo una serie de símbolos labrados en su superficie. Al bajarlo a la superficie donde otrora me había tropezado, pude ver un símbolo grande e imponente, firmar la procedencia de aquel objeto. Un círculo con otros en su interior, atravesado por algunas líneas. Cuando tocó el suelo parecía que aquel resplandor turquesa que parpadeó contra el sol había muerto. Mi equipo se maravilló en seguida y no perdimos más tiempo.

Llevamos el objeto a Oxford.

Ahí me reuniría con Cortés, uno de mis más allegados amigos, era tan español como su apellido. Él fue en sus tiempos uno de los físicos cuánticos más importantes de su academia, pero la antropología lo había seducido como a mí, y había comenzado una asociación ahí mismo en la Universidad que utilizaba tecnología para descubrir los misterios de la humanidad.

Llegado a Oxford el arcón y el equipo dentro del que lo habíamos transportado, después de días de preparación, abrimos el arcón en una inmensa tina de inoxidable en un laboratorio de la universidad misma, en completa secrecía. Solo cinco personas de elevado intelecto y gran confianza – Cortés incluido -, mi hija y yo presenciaríamos lo que había ahí dentro. No teníamos idea de comenzaríamos con la apertura de aquel objeto marino; tampoco dimensionábamos lo que sucedería en los siguientes años, una serie de eventos extraordinarios y sumamente agotadores que tendrían como resultado los Tomos Sirlos, los que tienes en tus manos justo ahora.

El arcón era de madera liviana pero aparentemente impenetrable, con bordes de un metal brillante que se asemejaba al reflejo de la luz en el agua a grandes profundidades. Como si aquella aleación de metal tuviese vida. Los científicos analizaron el metal, pero no supieron con certeza lo que era, pero esa es otra historia. Estaba cerrado con un candado plano sin cerradura que formaba parte del mismo cuerpo del arcón. Era de un metal liviano, liso, cubierto de patrones en línea y espiral, pero sin manera de abrir con llave o combinación. Así que utilizando la sutileza del ser humano, lo despedazamos con el filo de una herramienta de diamante.

Cuando el arcón se abrió, cayó de lado por el peso de la oscilación del agua acumulada en su interior y dentro de este se vació su contenido: litros y litros de agua salada estancada que despedía un hedor asqueroso, y entre esa agua espesa cientos de objetos y papeles se regaron en el fondo de la tina. Con equipo y batas encima, nos dimos a la tarea de descubrir que era todo aquello. Entre los objetos iniciales que constaron en la bitácora del proyecto Brasil (proyecto que cambiaría su nombre a Proyecto SV unos años después) anotamos los siguientes:

Velas no consumibles con llamas de distinto color y propiedades específicas.

Brújulas-reloj extrañas de varias agujas.

Diarios diversos, de los cuales el más extenso y difícil de abrir fue el que lleva el nombre de Samantha Hokniks en el borde inferior derecho con finas letras en dorado. Supimos como abrirlo gracias a los códigos y lenguajes que aprendimos de los textos universitarios que llevaban las iniciales SG.

También los diarios de JE fueron clave para entender el entorno histórico y científico, con sus anotaciones en el Atlas Secreto, un mamotreto solo visible al ser expuesto a ciertos minerales y químicos que encontramos encapsulados.

Las cartas de la Triada (así le llamamos a tres individuos que se enviaban cartas con los seudónimos de Mr. F, Mrs. G y Mr. J), diversos periódicos, fajos de escritos, notas, libretas... un sinfín de papeles y cuadernillos pendieron por años en una inmensa sala privada en la universidad.

Centenares de diversas cartas, diarios breves, enciclopedias y otros escritos en al menos quince idiomas no identificados. Mamotretos de contenidos complejos acerca de biología, alquimia, política, historia.

Libros con títulos como Historia breve de las segmentaciones, Tecnomecanología y el Puente de los Planos: Postiums. Entre otros documentos. 

Armas como dagas, espadas, escudos, símbolos dibujados en cuero, fotografías, frascos con dientes y uñas de animales, piedras, mapas, minerales, polvos enfrascados, aparatos, etc.

Un arma similar a una revólver Colt 45 como las que usan los vaqueros del viejo oeste pero con la culata similar a un arcabuz. Al inicio no la pudimos hacer reaccionar, pero tras probar acercándola al resto de objetos, nos dimos cuesta que poseía tecnología de reconocimiento al ser despertada por un mechón de cabello grueso rubio enfrascado. No pudimos accionarla, pero si se activó en su superficie la simbología a la que ya nos habíamos acostumbrado. Después de algunos estudios encontramos que el mechón de cabello procedía de un caballo.

Una caja metálica con un símbolo extraño labrado encima, un círculo con varios patrones, y dentro forrada su base en una tela similar al terciopelo. Ésta contenía una hilera ordenada e inmóvil de collares de piedrecillas de diversos colores opacos, con dientes, cabello, incluso hueso inmortalizado en su centro dentro de una especie de ámbar cristalino, como los fósiles. En la caja se leían dos letras de un idioma extraño sobre cada muesca de donde se sujetaba cada collar. En unos años llegamos a la conclusión que cada collar era una muestra de ADN y su dueño era indicado por las iniciales que luego logramos traducir.

Estos fueron algunos de los objetos que encontramos poco a poco al lavar el musgo y el agua estancada, a lo largo de casi dos años. Partiendo de estos objetos y de los diversos diarios, comenzó la larga travesía de traducción del Proyecto SV. Se escribe SV, sin embargo su pronunciación correcta es la de SU, debido a que parte de las siglas en latín donde no existe la U y es sustituida por la V. La SV en los Tomos Sirlos hace referencia a la Sirla Union.

Todo esto nos llevó doce años en limpiar, categorizar y estudiar, apelando a intelectos externos que viajaron desde varios puntos del mundo para apoyarnos en descifrar este misterio. Durante años pasamos días enteros comparando las hojas con equipo y personal capacitado para entender a qué idioma se parecía, recreando patrones, comparando la caligrafía de dichos documentos para saber quién era el autor de cada uno, relacionando sus cronologías, los lugares y fechas. Digitalizamos los diarios y colocamos cada hoja dentro de una película especial para su conservación y estudio, tratando cada página como una reliquia. Los laboratorios parecían museos de arte. Era maravilloso ver cómo, lo que había comenzado como algo pequeño, se iba inflamando de los cerebros más sobresalientes del mundo, en un proyecto completamente hermético, como si trabajásemos para la NASA o el Pentágono.

Una madrugada, dos años después de la traducción del libro inicial, el diario de Sam Hokniks, Cortés me despertó precipitadamente.

Vamos hombre, tenéis que ver esto, recuerdo que me dijo espabilándome.

Tomé mis lentes y corrimos a la universidad a plenas cuatro de la mañana, yo vestido en bata y zapato.

Durante años, Cortés había desarrollado un programa que comparaba las caligrafías y los patrones de lenguaje, aunado al apoyo de decenas de traductores que se nos habían unido a lo largo de la travesía, logrando correlacionar datos del diario principal con las cartas y otros textos. Las similitudes de espacio tiempo eran asombrosas. Cuando llegamos al laboratorio, unas siete pantallas se movían con una candencia de dos tiempos tras la cual se iban comparando las páginas digitalizadas e iban plasmando en la pantalla central una imagen más grande, como una carta astral.

En la pantalla, en medio de lo que parecía una carta astral, sobre un conglomerado de palabras que al parecer se relacionaban, aparecían unas palabras en rojo que habíamos leído en los diarios pero que no entendíamos.

Fehé, sancto tanek, tanek común, allagí schimatos, alhai, bao´hi, anciano... entre muchos otros. Y en medio de todas aquellas palabras, una inmensa e importante: COINCIDENCIA VERIFICADA.

¿Sabéis qué significa esto? me gritó Cortés en la cara con las miles de hojas pendiendo detrás de él y las pantallas inmensas mostrando los patrones de lenguaje y la delgada línea del tiempo que atravesaba una pantalla de extremo a extremo.

Las lenguas que habíamos estado traduciendo, unas once aproximadamente, no eran idiomas vetustos, lenguas muertas, si no lenguas de otro lado. El programa había logrado categorizarlas y englobarlas en un nombre, por lo que ahora nos quedaba aprender esa lengua ajena.

Una en especial partía de raíces latinas, sin embargo otras no tenían bases ni similitudes existentes. Al descifrar uno de los escritos de JE logramos comprender ciertos patrones, partiendo de ahí pudimos leer todo lo demás. Cortés lo había logrado, a partir de las instrucciones de lenguaje de JE había logrado dar con la clave y su programa haría todo lo demás.

A partir de ahí todo tuvo sentido y al terminar de leer el Diario de Samantha Hokniks lo comprendí todo.

Recuerdo que mi hija me encontró en un puente de Oxfordshire mirando al agua unos días después del descubrimiento de Cortés, cerca de la casa donde habíamos pasado los últimos años. Ana ya se había casado con uno de los traductores, yo me había hecho viejo y miraba mi reflejo bajo mis pies colgantes.

¿Cómo te subiste ahí? preguntó mi hija con un bebé de cinco meses en el vientre, No dejas de sorprenderme, parece que no te haces viejo. Pero ya había llegado casi a los setenta años, la edad ya se notaba en cada arruga y cada pliegue, pero mi mente seguía fresca.

El Diario de Samantha Hokniks no se me salía de la cabeza. Ella me había permitido investigarle durante todo este tiempo, y ahora que lo sabía, no lograba asimilarle.

Llevas dos semanas fuera del laboratorio, ¿no es así? me preguntó nuevamente buscándome la mirada, apoyada en el puente de piedra. Ya tenías casi doce años ahí metido.

Lo desciframos todo, Ana, me limité a decirle. Miré mis manos ancianas, casi setenta años en cada una. Me estoy haciendo viejo, pero no quiero morir hasta que todas las cartas queden trascritas y podamos presentar nuestro trabajo. Comenzamos con veinte personas, ahora somos doscientas nueve.

Ana, después de permanecer un momento en silencio, mirando con sus ojos de treinta y cuatro años cada uno, me dijo.

Será mejor que comencemos cuanto antes, por lo pronto Adam y yo cenaremos en tu casa. Báñate por favor.

Ella siguió su camino hacia nuestra antigua guarida donde solo quedábamos un Cortés de setenta y tres años y yo. Y mientras miraba el agua, terminaba mis breves vacaciones, decidido a sentarme con mi equipo para comenzar la redacción de los Tomos Sirlos. Cuando me bajé del puente se asomó por mi camisa uno de los collares de la caja que había abierto hacía años, una pequeña sirla rosa con un mechón de cabello rojo dentro.

¿Cómo asimilar el gran descubrimiento? Todo aquello eran piezas de otro sitio, otro mundo, en el cual se llevó a cabo un cambio tan radical como el de la Primera y Segunda Guerra Mundial. No era una grieta temporal, sino una coyuntura espacial donde nosotros compartíamos, de alguna manera que no lograba asimilar, el mismo espacio que otros pero en diversos planos energéticos.

No obstante, no habían sido ellos los que le dieron forma a nuestra historia, si no nosotros a ella. La pregunta que nunca lograré resolver, entre muchas otras, será si ellos enviarían esta información a propósito para ser descubierta y expuesta, o si solo fue suerte, coincidencia, destino, plan divino o un accidente clataclísmico. Fuese como fuese lo encontramos, lo entendimos y lo desciframos. Y aún no terminábamos. Podía sentir que justificaba mi existencia, que me hacía merecedor de vivir la vida de la que había sido privada mi familia. Pero también, muy en el fondo, sospechaba que mi familia podría haber vivido si no fuese por ese descubrimiento. Solo el tiempo y los resultados del laboratorio me darían la razón.

Volví entonces al laboratorio y, cuando los numerosos intelectuales que habían dedicado su vida casi entera al proyecto me vieron entrar a la sala, supieron que era hora de poner todo en orden.

Dispuse de redactores de periódico para darle cuerpo a las notas y las cartas de la Triada.

Novelistas fueron asignados para redactar los diarios, incluido el de Samantha Hokniks, del que fui asesor exclusivo.

Historiadores, antropólogos, lingüistas y paleógrafos le dieron cronología y seguimiento a cada texto rescatado del mar hacía años. Yo supervisaba cada parte, cada párrafo. Nos llevó otros dos años completar el primer Tomo, el que tienes en tus manos querido lector.

Es el Primer Tomo Sirlo.

Esta es la historia de un mundo que coexiste con el nuestro, al cual al parecer nunca podremos llegar desde aquí. Y espero que así sea. Es la historia de un plano distinto, paralelo, y cómo su historia cambió gracias al avance y retrocedió por culpa de la naturaleza del ser.

Como si un soldado de la Segunda Guerra hubiese escrito un diario y recolectado evidencia de esta y lo hubiese enviado a otro mundo.

Al terminar de descifrar el enigma de este arcón, me enorgullece compartirles los tomos que relatan la historia de Sirla, un país conformado por los Siete Colindantes, como renació y cómo comenzó la potencia más importante de su mundo y el de los otros: SV, la Magnífica Sirla Union.

Cabe resaltar que esta pequeña reseña de mi vida fue hecha de la manera más breve posible, omitiendo detalles que se revelarán solo en los futuros libros biográficos del equipo y en el tour que haremos por Europa y Latinoamérica una vez que este primer tomo sea revelado a la humanidad y los gobiernos nos den permiso de exhibirlo sin censura o sesgo. Les ruego que lean esta historia como lo que realmente es, fuentes de información conjuntas que nos permitieron saber la Historia de la Gran Sirla Union, de la Organización del Blasón del Círculo.

A lo largo de los tomos encontrarán notas de un servidor indicadas por las iniciales R.S. que brindarán detalles descubiertos gracias a la investigación y que probablemente el autor de cada capítulo desconozca o haya omitido, así como capítulos en tercera persona que podrán ofrecer un panorama más amplio ayudado de los diarios de diversos participantes.

Nos vemos del otro lado

Atentamente el equipo y vocero de esta historia, su cronista

Ronald Smith
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-Mapa político de los Siete Colindantes, antes Sirla Union-


[image: ]


[image: C:\Users\Dell Inspiron 15\Downloads\WhatsApp Image 2020-06-17 at 11.04.44 PM.jpeg]

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

-Descripción política de los Siete Colindantes, antes Sirla Union-
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Sirla Union: Confederación liderada por los Reyes Axl y Nía Ellis.

Sa´Hu: Monarquía liderada por el Rey Maoh Sul.

Jaeslí: República liderada por el presidente Sem Taruth.

Mobul: República liderada por la profetisa Tara Brunett.

Premisdé: Imperio liderado por el emperador Ho Akiyama.

Cartenis: Monarquía liderada por la soberana Calita Mim.

Naé: Monarquía liderada por el heredero a la corona Evan Trovenko.

Rigaero: Monarquía liderada por el Rey Zyok Hess.
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-Descripción política después del Día Cero-
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Sa´Hu Norte: Monarquía liderada por el príncipe Everest Sul.

Sa´Hu Sur: Monarquía liderada por el soberano Enric Emerson.

Jaeslí: República liderada por el presidente Sem Taruth.

Mobul: República liderada por la profetisa Tara Brunett.

Premisdé: Imperio liderado por el sucesor temporal Igo Hayashi.

Cartenis: Monarquía liderada por la soberana Calita Mim.

Naé: Monarquía liderada por el soberano Evan Trovenko.

Rigaero: Monarquía liderada por la princesa Zyanya Hess.
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Planos descubiertos por la SV antes de su desaparición
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Actualmente desaparecidos
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ANEXOS & DIARIOS
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R.S: El comienzo de esta serie de volúmenes será iniciado con un fajo de cartas escritas en el mismo lenguaje, el cual pudo ser solo traducido gracias a la guía encontrada bajo las iniciales de SG, identificado con el mismo sello, guardados dentro de un cuero resistente y grueso. Contenía también anexos de periódicos y notas de reportaje. Estos Anexos se presentarán esporádicamente entre capítulos de los tomos, para mayor comprensión del ámbito histórico.

El Anexo A hará alusión únicamente las cartas antes mencionadas, las cartas de la Triada de Mr. F, Mrs. G y Mr. J. El Anexo clave, la carta de Mr. F. a Mrs. G. sobre la exclusiva del año sobre SV, está distribuida entre la historia, para llevar una cronología adecuada y acompañar en el camino a los participantes principales de los Tomos Sirlos.

El Anexo B cualquier tipo de nota o escrito ajeno a las cartas de la Triada o a la Exclusiva, comprendidas como capítulos en tercera persona, el Diario Atemporal de Carut Efren, entre otros.

Y los Diarios, de los cuales el principal es el de Samantha Hokniks, serán presentados bajo el nombre de su autor a modo de narrativa, como fueron escritos por sus creadores.

Por lo tanto, siguiendo esta estructura, se presentarán notas del cronista -Ronald Smith- para señalar al lector la diferencia entre las notas y la historia, y así entender más a profundidad esta antología. Dichas notas se presentarán bajo las iniciales R.S. y en una fuente distinta. Nótese estos cambios según sus autores.
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Anexo A - Cartas de Mr. F a Mrs. G (Mr. J)
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Abril 29, 18.37

R.S: Plano 05. Externum. Continente Bet. País Sa´Hu Sur. Distrito Dálet. Todas las cartas de la Triada están escritas y fueron traducidas de un mismo lenguaje inventado por sus tres usuarios.

Periodo 18, Ciclo 37

––––––––
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Estimada Mrs. G:

Quisiera comenzar esta carta como siempre, preguntando por su estado de salud o el bienestar de sus bien amados, pero me temo que esta ocasión no será así. Tengo la inquieta incertidumbre si esta será mi última carta dirigida a usted, por lo cual le advierto que al leerla correrá un ligero peligro si alguien la abre antes que usted y una muerte segura si quien la encuentre logra descifrar su contenido. Lo cual sería algo incongruente, debido a que el alfabeto que utilizamos, sabe usted, fue inventado por, vaya, usted misma.

De antemano agradezco por contestar mi última carta, pero esta vez seré yo quien le haga el favor. Mi comunicación con usted fue, en un principio, para dar seguimiento a SV: ¿Quiénes son? ¿Por qué? ¿Cómo logran el desarrollo? ¿Es la ciencia de portales exacta? ¿Tienen ellos relación con la falta de información? ¿A qué segmentación pertenecen? ¿Quiénes son sus aliados? ¿Por qué no abren la información al público para su uso general? En mi intensa búsqueda de información y larga carrera no le he dedicado a nada más tiempo que al descubrimiento de la verdad tras las paredes de la inmensa fortaleza SV. Como usted fue advertida, en el transcurso de este mes se me permitió visitar el Castillo de Vah Cluh para dar la exclusiva entrevista del ciclo. Ahórrese las felicitaciones, dejémoslo como un premio si nos volvemos a ver después de leída esta carta.

Dicho mérito se me otorgó debido a mi insistencia hacia los caballeros y roderin​[1] y al ligero detalle de que mis artículos limpian el nombre de todo lo que SV hace ante este mundo. La demanda pública acerca de saber de dónde viene SV y porqué hay tanta censura al fin dio frutos en la espontánea idea del mismo Rey Axl de invitarme a entrar en la fortaleza de su organización, un mensaje se me antoja algo como: “Tendrán lo que desean”. En fin, solo usted, J y yo sabemos de esto por ahora, y no se publicará hasta dentro de unos meses para no dar pistas de su ubicación exacta.

Así es, El Castillo de Vah Cluh es solo la fachada, lo que me hace pensar que la verdadera organización es completamente secreta. Es una partida de doble jugada el hecho que SV se ubique ahí, ya que dicha cordillera se extiende a lo largo de todo el Norte de Sa´Hu. De igual manera, creo que esta carta no llegará a sus manos hasta mucho después, ya que tomé las debidas precauciones. Así que seguramente usted ya habrá leído esta misma noticia con sus propios ojos, tomando una taza de té anés rojo sentada frente a su chimenea repleta de galardones y menciones honoríficas de lenguas extraordinarias y estudios médicos de impresiones, y se sorprenderá el descubrir que lo que leyó, eso de lo que todo el mundo habla y opina y cree que es la verdad misma, es solo el maquillaje de una inmensa organización que nunca saldrá a la luz. Incluso puede que lo que lea tan detenidamente entre aquellas líneas no sea si quiera el esbozo de mi redacción.

Pero le advierto algo que no comprendía: así tiene que ser, por bien de la vida misma. Solo enviaré una carta como esta, no puedo arriesgarme a enviar dos con el mismo nombre, por lo que después de leerla deberá reunirse con Mr. J de inmediato y hablarlo en este mismo dialecto. Si algo pasa fuera de nuestros planes y algún grupo contra SV intenta sacudirla, recurra a la dirección anexa, puede salvarle la vida.

A continuación anexo la exclusiva tal cual fue escrita, la vivencia original. Probablemente ya haya leído mi periódico y se sentirá engañada o molesta por haber timado al mundo una vez más con lo que se supone abriría las puertas a la verdad. Sin embargo es necesario, y por ello le pedí en mi carta anterior que me explicase resumidamente la anatomía de las impresiones, ya que llevo una justo frente al corazón. He jurado lealtad indisoluble a SV. La traición me mataría en segundos, el veneno de la Calita sellado por los ancianos mediante el rito y el Sinome.

Lo demás me lo hicieron jurar confidencial, solo me permitieron enviarle una copia a usted, la cual será probablemente entregada en su buzón secreto personalmente por un grupo de caballeros. Debido a la orden de censura que recibí directamente de los Reyes bajo juramento, me tomé la libertad de explayarme en la descripción de los hechos y la ilación de ideas que en un inicio no planeaba anexar debido a su contenido personal y clasificado. Este manuscrito que le envío con aprobación estricta del mismo Rey Axl contiene detalles exclusivos e inéditos, en nuestro idioma inventado que tuve que mostrar a los Reyes. Sin embargo, ya que se lo envío a usted Mrs. G, no veo como pueda molestarse ante tal regalo de información adicional que nadie más tendrá el placer de conocer. Misma que deberá comunicar a Mr. J en cuanto tenga oportunidad.

El mundo común no puede conocer esta información aún, y con más razón ya que la situación de paz actual es una simple ilusión, un hilo frágil que está a punto de romperse. Algo muy malo está a punto de ocurrir.

Si en un futuro reciben la aprobación SV, pueden publicar parte de la nota como la última hazaña y la más gloriosa de este humilde servidor, si la muerte me encuentra antes de tiempo y si algo llegara a pasar con el Reino.

Les ruego que guarden esta información con gran celo y que no permitan su publicación si no es en muchos ciclos, en las manos de las personas correctas. Además, siendo previsor, esta nota viene en nuestro dialecto y los Reyes la han transcrito al suyo. No deseo su respuesta en una carta, si es posible, espere una de mi parte, si no, Mr. J y usted no deben perder contacto. Utilicé mi pseudónimo en este anexo, más en la vida real se dirigían a mí por mi nombre.

Así mismo debo disculparme porque este documento que sostiene justo ahora tiene un sello trasmisible, por lo que al comenzar a leer las páginas de la exclusiva automáticamente se imprimirá en su pecho la impresión del juramento – solo faltaría que diera el Sinome -, por lo que si difunde la información leída morirá por el efecto del mismo juramento. Un precio alto por un bien mucho mayor. Lo dejo a su consideración, bajo su propia responsabilidad. Sin embargo me atrevo a adivinar que no dudará en darle vuelta a esta página, una mujer curiosa como usted no podrá evitar la información.

El cielo nos ampare mi querida Mrs. G.

Disfrute de la información.
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La Exclusiva de los Reyes de SV


Artículo del periódico Somos. Versión Larga. No publicada.
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Escrito en marzo 15 periodo 18 ciclo 37

Enviada una copia a Mrs. G el 4 de mayo periodo 18 ciclo 37

Por F

R.S: Este artículo de la exclusiva esta presentado en partes que se revelarán a lo largo de la historia para nutrir el contexto. PARTE PRIMERA

Una corbata de seda roja rodeaba mi cuello. Suave, fina, exquisita. Perfecta para llevar a cabo la entrevista del ciclo, que dispararía tanto mi carrera como la historia de Sa´Hu. Se habían desprendido ciertos rumores entre las bocas de mis más ingeniosos competidores, pero el eco de mi nombre y la fama que mi trabajo ha alcanzado me permitieron el pase exclusivo para esta cita. Moviendo cada objeto de manera que este alineado, tomé con cuidado mi peine y lo pasé con delicadeza por mi corto y lacio cabello negro. Después le dediqué a mi bigote un acomodo con las yemas de mis dedos y froté lociones en mis mejillas. Mis patillas recién habían sido cortadas por el peluquero el día anterior y la línea de barba que cae de debajo de mi labio inferior a mi barbilla estaba simétrica y perfecta. Mi traje era importado, con la firma del mismo sastre y diseñador en las mangas. Un traje delicioso de azul oscuro. Mis zapatos relucían como si fuesen de charol. Si había de presentarme ante los Reyes, debía lucir con la más excelsa decencia y pulcritud. 

Ese día sería el embajador de los periodistas. Escudriñé mi persona en el espejo y pude ver cómo los ciclos de trabajo habían marcado el contorno de mis ojos, hundiéndolos ligeramente en sus cuencos y sombreando debajo dos lunas de cansancio. Miré con detenimiento mi iris marrón y practiqué una sonrisa que más adelante le dedicaría a la Reina Nía y al Rey Axl. Los Reyes Ellis. Temblé al pensar que sería el primer reportero al que se le otorgarían un pase al Castillo de Vah Cluh. La inmensa fortaleza donde la Organización SV, Sirla Union, fue creada, fortalecida y ha sido guardada con recelo del mundo exterior, para conservar todo avance lejos del plagio y la manipulación de terceros. Miré mi piel morena y demasiado desgastada para mis treinta y cinco ciclos, cuando alguien llamó a la puerta. Mi respiración se detuvo un momento.
-Es hora.

Supuse que ya no quedaba tiempo de practicar algún saludo.

Un hombre flacucho y sin ningún distintivo estaba en mi puerta. Mi asistente me había llamado para bajar, pero no sabía que no le permitirían acompañarme. El flacucho hombre me dijo que debía ir solo y estar listo para quedarme unos días. Detrás de él, en la hermosa privada de adoquinado, estaba una berlina corriente y dos caballos fornidos que tiraban de él. Supongo que deseaban discreción. No expresé la suspicacia ante tanto misterio, solo obedecí. No tuve otra opción más que aceptar, cargar todas mis cosas y dejar detrás a mi asistente al cuidado de la casa.

Desde que fui atacado por los de la Línea Azul en Calsimit, no soy muy adepto a viajar en berlinas, pero debido a que necesitaba protección y discreción para llegar al Castillo, supongo que no me quedaba otra opción. Subí a la berlina con mi portafolio y una maleta pequeña, y el viaje comenzó.

El hombrecillo comenzó a conducir hasta que salimos de la ciudad. Pasaron algunas horas, en las que planeaba matar el tiempo leyendo sobre los Ellis. No fue hasta que salimos de las fronteras de mi pequeña ciudad, en lo más espeso del bosque Milleris, cruzando por el Distrito de Sámej, cuando escuché compañía. La berlina no se detuvo, pero se aproximaron a nosotros cuatro figuras que emergían entre los gruesos árboles. Atisbé por la ventana y pude apreciar algo que nunca había visto tan de cerca, a menos de un brazo de distancia: un caballero de SV.

Cuatro hombres sobre sus enormes y fornidos percherones habían emergido del bosque para escoltarnos. Busqué en sus hombros y cinturones el Emblema de SV o el Blasón del Círculo, pero supongo que omitieron usarlo por discreción también.

Disculpándome de antemano acerca de mi carencia artística, me atrevo a dibujar dichos símbolos, a pesar de que, por su puesto, usted ya los conoce.
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Blasón del Círculo  Emblema de Sirla Union

Nos dirigíamos a un lugar donde no cualquier mortal podría ir. A pesar de pretender un anonimato, la fuerza de sus percherones y la inmensa presencia de cada uno de aquellos hombres, con sus rostros muy en alto y sus cuerpos rígidos y elegantes, delataban a cualquiera que no se trataba de un guardia o un civil cualquiera. La gracia y autoridad de su andar era suficiente para identificar a un SV donde fuese, bajo la ropa que fuese.

Entre los relatos e investigaciones a los cuales he dedicado mi vida desde los veinticuatro ciclos, pude recordar ciertas características de estos hombres.

Cuando recién comenzaba mi carrera como periodista profesional, después de algunos ciclos de trabajar por mi cuenta mientras estudiaba la carrera de periodismo en Orantia, comenzó en mí una curiosidad inmensa sobre los caballeros. Había sido muy renuente ante la política, ya que cuando era estudiante comenzó la Revolución Industrial y en dos ciclos pude ver como el país y el mundo entero evolucionaba con una velocidad inconcebible, creando así tanto mejorar la relación entre segmentaciones, como dividirlas. Subdivisiones y grupos sociales comenzaron a pulular aquí y allá. Surgió así la gran organización que unió a los Siete Reinos Colindantes, atendiendo fines en común como la paz y la evolución; no obstante un poder como tal en manos de tan pocos engendra el deseo de terceros de tenerlo.

Las clases sociales y segmentaciones, aunque se habían hecho intentos por unificarlas, comenzaron a remarcarse e incluso fortalecerse en ciertas zonas una vez firmado el tratado que unía a los Siete con SV. Si bien la Reina Nía había logrado disolver las divisiones entre segmentaciones, ahora era la unión de varios individuos que comenzaron a liderar organizaciones radicales e independientes iniciaba.

Explico detalladamente la información de la siguiente manera.

Segmentaciones reconocidas por Sirla Union ante la Confederación de los Siete Colindantes:

- Los Escuderos de Tolen, de la Tierra de Herreros de Sa´Hu

- Allagí Schimatos y sus derivaciones

- Ancianos

- Samuráis

- Alhai

- Bao´Hi

- Gitanos

- Míticos

Entre otros

Grupos sociales creados después de la unión de la Confederación de los Siete Colindantes:

- Línea Azul

- Línea Roja

- Cronos

- Pseudos

Entre otros

Las más destacadas son la Línea Azul, que constan de asesinos a sueldo, independientes, contratados. Y la Línea Roja, asesinos por cuenta propia, guerreros que normalmente buscan proteger su territorio con fines privados, normalmente ilícitos. Ambas Líneas tienen cierta organización y un código de conducta basado en sus creencia e intereses, por lo que no cualquiera es un Línea Azul o Roja; hay que cumplir ciertos requisitos y demostrar que se tiene lo necesario. Identificar a este tipo de personas no es sencillo, ya que sus trabajos son independientes y normalmente son protegidos o bajo algún pseudónimo.

Los Cronos son la organización científica que ha tratado, sin éxito, fusionarse con SV desde los primeros ciclos de su inicio. Liderados por Enric Emerson, los Cronos constan en su mayoría de la segmentación más peligrosa y rechazada actualmente, los alhai. Este astuto individuo logró por ciclos mantenerse en completo anonimato, sin embargo hace unos meses fue demandado y acusado frente a juicio por un periódico llamado El Margen, hasta ahora desconocido haciéndole honor a su nombre. Dicho periódico dictaba que Emerson había sido enemigo público desde hace ciclos, atribuyéndole una serie de asesinatos y atentados en su ambiciosa caza de la información más preciada de SV: las coordenadas de los portales.

Por otro lado los Pseudos, también llamados Rebeldes, son anarquistas que buscan la separación de políticas de los Colindantes, para la recuperación de las antiguas gubernaturas. Buscan un voto democrático a su favor que elimine la soberanía de SV.

De todas las organizaciones anteriores, solo he tenido experiencia con una de ellas: la Línea Azul.

Aquí es donde mi curiosidad por los caballeros inició. A mis veinticinco me inmiscuí en una reunión en Calsimit, como antes mencionado, como infiltrado del periódico a que pertenecía antes de crear Somos, para descubrir si unos papeles robados de Omlett estaban en manos de los Cronos cuando no se conocía aún si quiera el nombre. No era mi primer trabajo de ese tipo, pero si el último. Iba como un simple periodista, sin embargo, un sujeto advirtió que mis intenciones eran otras. Así que cuando las luces se atenuaron para brindar, dicho sujeto me tomó por la espalda, me cubrió la boca y me guio hacia un salón común para ponerme una paliza. Perdí un diente, me fracturaron dos costillas y cuando iban a meterme una bala de plomo por la frente, un hombre fornido arremetió contra él.

Recuerdo que me hallaba ensangrentado en el suelo y mi visión era pobre, pero jamás se borrará de mi mente el vivo recuerdo de aquella noche. El emblema de SV en la manga del caballero y la impresión en el brazo de mi agresor aparecen frente a mis ojos cuando los cierro y pienso que hubiera pasado conmigo si ese hombre no me hubiese salvado y sacado de ahí antes de que los otros asesinos llegaran y armaran una batalla contra los caballeros que también llegaban. Me dijeron luego que el salón quedó destrozado. Recuerdo bien los símbolos y las características de ambos.

Los caballeros llevan un uniforme discreto, pero en su brazo derecho y en un lado de su cinturón llevan el emblema que los distingue: la palabra SV escrita en el idioma extraordinario latín, de color dorado brillante. Pero este emblema aparece y desaparece, y esto se debe a que se trata de una aleación que brilla al acercarse al mineral sirla que permite observar la longitud de onda de dicho material. De ahí proviene el nombre de Sirla Union, ya que de este mineral tan peculiar y exclusivo parten el resto de las herramientas propias de la Organización. Es una comunicación entre metales y minerales con la energía de todo lo que existe; del alma si le apetece pensarlo así. Se ha intentado encontrar su procedencia, pero diversos estudios Cronos plantean que este mineral no es de este plano, por ello solo los SV lo poseen.

Las espadas de los caballeros son majestuosas, recuerdo que a cada movimiento una simbología lineal aparecía y desaparecía resplandeciendo al contacto con el enemigo. Dichas figuras en la hoja de la espada se mueven como si fuese agua viva. Durante otra investigación recuerdo haber aprendido un poco más sobre ellas, en su vaina o en reposo son como cualquier otra, no obstante en uso, son más que una simple espada, son una herramienta completa de la que pueden extraerse otras armas y artefactos.

Otro dato interesante es que los caballeros tienen un idioma en especial, llamado slo que solo ellos y los relacionados a SV conocen. También los métodos de combate son únicos. Un SV es capaz de pelear sobre un caballo y bajar con habilidad y usar la fuerza de su caballo a su favor, saben blandir la espada, golpear y defender con precisión.

En cambio el otro hombre combatía con golpe, navajas y revólver. Su cuerpo estaba cubierto con un esmoquin, más durante la batalla se rasgó el chaleco y la camisa y pude ver las impresiones en su torso y el tatuaje de la Flecha Azul en su antebrazo, la punta hacia el corazón y las plumas abiertas en torno al dorso de la mano.

Antes de divergir completamente del tema, Mr. G, volvamos a los negocios.

Cuando dicho caballero salvó mi vida, no solo arrestó a uno de los asesinos de Línea Azul más peligrosos, si no que me otorgó una nueva perspectiva de dicha Organización. Comencé a investigar sobre ellos y sobre los nuevos Reyes.

A lo largo de mi exhaustiva indagación no solo me percaté de lo superficial de la información dada al público, si no de lo perfecto de su anonimato. Era pública y no lo era a la vez. La mayor parte de lo tecnológico era publicada con frecuencia por científicos SV en congresos y reuniones a donde toda la comunidad científica y política de los siete países estaba invitada. Por ejemplo, cuando implementaron el automotor -el cual le dio un giro inmenso a las industria- y los automotores médicos -la reina Nía expuso cómo en su plano a este tipo de automotores se
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